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¡Dios escucha las oraciones por nuevas vocaciones! 
 
SANTERAMO, Italia - El domingo 11 de septiembre de 2022, nuestra familia religiosa tuvo 
la alegría de acoger a Paweł y Wojciech, dos jóvenes polacos que pronunciaron sus primeros 
votos al final de su año de noviciado. 
 
La noche anterior, después de la oración de las vísperas, Paweł y Wojciech renovaron su 
consagración a Jesucristo por las manos de María. En su discurso, el Superior provincial, P. 
Mario BELOTTI, explicó a los presentes que tanto los votos religiosos como las ordenaciones 
al diaconado o al sacerdocio están profundamente arraigados en el bautismo, cuyo objetivo 
último es seguir a Cristo. Recordó que "cuanto más perdemos de vista el Bautismo en nuestra 
vida - especialmente como religiosos y sacerdotes - más nos alejamos del espíritu de Jesús. 
Entonces podemos llegar a ser buenos funcionarios... pero nunca seremos personas a imagen 
de Cristo y, por tanto, menos podremos inspirar a los hermanos y hermanas confiados a 
nuestro cuidado espiritual y pastoral». Dedicarse a Jesucristo por las manos de María es 
realmente "mantener vivo" y vivir plenamente su Bautismo, para conformarse y "reproducir" 
a Jesucristo en nuestra vida mediante el abandono total en María, Molde de Dios. Paweł y 
Wojciech, antes de expresar con sus labios la decisión de ofrecerse sin reservas a Jesucristo 
lo manifestaron con el gesto de infundir un poco de incienso en el brasero colocado ante el 
altar. 
 
Al día siguiente, durante la Eucaristía solemne celebrada en la iglesia parroquial de Santeramo 
in Colle, Paweł y Wojciech hicieron su primera Profesión. El superior provincial presidió la 
liturgia, rodeado de numerosos hermanos, entre ellos el consejero general, P. Marco 
PASINATO. Están presentes los padres de los nuevos profesos de Polonia, numerosos amigos 
de la comunidad del noviciado y un grupo importante de miembros de la Asociación María 



Reina de los Corazones de Trinitapoli. Las voces del coro parroquial acompañaron los 
diferentes momentos de la celebración y contribuyeron a crear una atmósfera de oración. 
 
En su homilía, el P. Mario BELOTTI, comentando el Evangelio (cf. Lc 8, 19-21), ilustró el 
camino a seguir para responder al deseo de ir a Jesús y de convertirse en su familia: es la 
Palabra de Dios, oída y puesta en práctica, que nos convierte en madre y hermano de Jesús. 
Dirigiéndose a María, sugiere a Paweł y Wojciech los pasos que hay que seguir para que la 
Palabra de Dios dé frutos en su vida: una apertura constante para acoger la Palabra de Vida; 
crecer en la alegría y la beatitud; la perseverancia que viene de la oración, la meditación, la 
práctica sincera de la espiritualidad montfortiana y el vivir un sentimiento sincero de 
pertenencia y fraternidad. 
 
Después de la homilía, Paweł y Wojciech leyeron la fórmula de la primera Profesión, escrita 
por su propia mano, que luego depositaron sobre el altar, uniendo así la ofrenda de su vida 
en la castidad, la pobreza y la obediencia al sacrificio de Cristo. Recibieron el hábito religioso, 
las Constituciones de la Compañía de María y el Gran Rosario. La celebración concluyó con la 
firma del Registro de Profesiones. 
 
Así que nos reunimos en el jardín comunitario para compartir la alegría de esta fiesta con 
Paweł y Wojciech. El ajetreado día terminó con la oración del Rosario, las vísperas y la 
bendición eucarística. 
 
Algunos meses después de su ordenación sacerdotal, san Luis María de Montfort escribe a su 
director espiritual: Tengo un gran deseo de hacer amar a Nuestro Señor y a su Santa Madre, 
de ir, de una manera pobre y sencilla, enseñar el catecismo a los pobres del campo y excitar 
a los pecadores a la devoción a la Santísima Virgen... No me siento digno de esta noble tarea, 
pero, dadas las necesidades de la Iglesia, no puedo evitar pedir continuamente y con gemidos 
una pequeña y pobre Compañía de buenos sacerdotes que realizan, bajo la bandera y la 
protección de la Santísima Virgen». Verdaderamente la primera profesión de Paweł y Wojciech 
es la respuesta al deseo de San Luis María. Que el Señor los bendiga y los confirme en su 
designio. 
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